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            Carta LXXII
   

            Escrita en Villagarcía a 4 de marzo de 1758
   

         

         —3→

         Amigo y señor: ¿Cómo había de recibir Vmd. carta mía el correo pasado si no la escribí? Pero tampoco ha llegado hasta ahora la de Vmd. ni las Gacetas correspondientes a aquella posta. Sirva de aviso.

         Prosiga Vmd. en irme informando de todo lo que oyere de Fr. Gerundio, pues aunque sé con menudencia lo que ha sucedido hasta aquí, conviene que nada ignore, y a uno solo no pueden llegar todas —4→ las noticias. Las que Vmd. me diere sean con pelos y señales de los sujetos, que nunca se nombrarán; pero es preciso conocerlos para no hablar a bulto.

         No hay que temer dicterios impresos, salvo que se impriman de contrabando a cuenta y riesgo del autor y del impresor; pero aunque brotaran como verdolagas, Lobón estará inmoble. Lógrese el fin, que lo demás ello parará. Y en fin alguna vez había de ser piadosa aquella máxima: máteme a mí como él reine.

         Por ahora dicen que no hay en la corte más rey de Prusia que Fr. Gerundio. Sin embargo yo no pierdo de vista a aquel, que no se —5→ habrá alegrado de que le hayan admitido al príncipe Carlos la dejación de sus empleos militares.

         Estos Padres se encomiendan a Vmd.; y yo a nuestra condesita, y lo firmo. = Isla. = Sr. D. N.

      

   


   
      
         
            Carta LXXIII
   

            Escrita en Villagarcía a 11 de marzo de 1758
   

         

         Amigo y señor: El correo de Galicia me restituyó la carta y Gacetas atrasadas, que se engulló o trabucó el de Madrid. Este va creciendo tanto para mí, con motivo de Fr. Gerundio, que me habré de echar una secretaría con tres —6→ mesas; pero yo a ninguno contesto, (a excepción de los del conjuro) y solo me califico de secretario de Lobón en el departamento del Fraile, y a su nombre doy mis respuestas.

         Mucho hemos reído con la especie del que llamó Gerundia a su mujer. No es menos célebre la de un frailecillo que predicó de vereda el Domingo pasado en la Parroquia de Lobón, y preguntado por este si tenía noticia de Fr. Gerundio de Campazas, respondió con la mayor intrepidez: conocile mucho, y era un fraile muy estrafalario.

         ¿Apostemos dos cuartos a que acierto a la primera con ese anti-Gerundio y anti-Isla que encontró —7→ Vmd. el primer día? Es un anti-Feijoo un anti-Montiano, un anti-Flórez y un anti-todo lo sabio que hay en España, sino pasa primero a hacerle reverencia por la mesa de su oficina. Ha muchos años que nos conocemos; y sería yo muy desgraciado si me tratara a mí de otra manera que trata a todos los hombres de bien. Ya tengo noticia de sus furiosos ladridos, y no he visto cosa más parecida a aquel mastín, de quien hace memoria Juan Owen, que acariciaba al adúltero, y ladraba al amo de la casa. No tengo ánimo de responder a alguno en particular, pero me haré cargo de todo en tiempo y en sazón.

         —8→

         Llegó la de Vmd. de 8 con las Gacetas y noticias ocurrentes. La del furioso Predicador, en que contestan todas las cartas, debiera desearse si se pudiera hacer sin ofensa de ambas Majestades. Estos excesos aseguran la obra, y acreditan más y más su necesidad.

         Nada me había dicho Vmd. del M. Sarmiento, y para mí es de suprema estimación su dictamen. Verdad es que ni del suyo ni de el del M. Feijoo dudé jamas, porque juzgaría hacerles grande agravio.

         Ninguno de esos papeles de tapadillo ha llegado a mis manos. Si llegaren me divertirán, pero también llegará tiempo en que yo divierta a otros.

         —9→

         Mal lance echaron los navíos franceses que dieron sobre los ingleses; pero a bien que ya se tienen recompensados por avance. Viva Vmd. y mande a su fiel amigo. = Isla. = Señor Don N.

      

   


   
      
         
            Carta LXXIV
   

            Escrita en Villagarcía a 25 de marzo de 1758
   

         

         Amigo y señor: Lo que por ahora me aflige es un flemón que me ha tendido en la cama casi toda esta Semana Santa: por la cólera de los Gerundios se me da un pito. Las minas suelen reventar contra los mismos minadores: veremos —10→ lo que dice el tiempo; pero diga lo que dijere, la verdadera alegría está en la buena conciencia. ¿Hay algo que replicar contra este oráculo del Espíritu Santo?

         Escribí al Señor Duque de Alba, y responde grandemente. Ya he visto las décimas, unas redondillas, un romance, y otras mil cosas a este tenor, que me divierten mucho. Viva Vmd. y mande a su fiel amigo. = Isla. = Señor Don N.

         —11→

      

   


   
      
         
            Carta LXXV
   

            Escrita en Villagarcía a 29 de abril de 1758
   

         

         Amigo y señor: ¿Cómo había de recibir Vmd. mi carta correspondiente al correo pasado, si se detuvo tres días naturales en esta estafeta? Esos mismos tardó el valijero que la había de conducir, detenido por las muchas aguas, que, cuando suspendieron la jornada del Rey, no hay más que ponderar. Hasta hoy no se había mudado el aire: corre cierzo; si dura cesó el diluvio.

         ¿Cuándo queman a Fr. Gerundio —12→ y a su autor? Dígamelo Vmd. para despedirme de Lobón, y para instruirle en que haga actos de contrición, de que no hubiese salido a luz la segunda parte; aunque de esto no tiene él la culpa.

         Una gran visita a nuestra amada condesita; y si la ofendiere el epíteto, dígala Vmd. que ponga venerada en lugar del otro adjetivo, y quedaremos en paz. = De Vmd. = Isla. = Señor Don N.

         —13→

      

   


   
      
         
            Carta LXXVI
   

            Escrita en Villagarcía a 13 de mayo de 1758
   

         

         Amigo y señor: Haga Vmd. todo lo posible... (equivoqueme, creí que escribía a otro). Llegaron juntas las dos de Vmd. de 5 y 9; esta con Gacetas, aquella sin ellas, conque faltan las de 5 y 8 de Abril, que no debo dar en data.

         ¿Ahora salimos conque no se ha evacuado el expediente del canal? Esperar a tomar la última resolución para diciembre; y con eso se abrirá la obra al tiempo más oportuno.

         —14→

         Diviértase Vmd. con la adjunta que acabo de recibir, y admire la santidad del Domine Lucas, que me quiere divertir con estas gracias, como si yo estuviera tan de vagar. Sáquele al pobre de cuidado, que es una gran lástima.

         Me dice nuestra condesita, como de oídas, que el Nuncio envió el Fr. Gerundio, al Papa, y que este le responde estimándoselo mucho, celebrando al libro mucho, elogiando al autor mucho, y concluyendo conque el libro solo tiene de malo el no haber salido mucho tiempo antes. ¿Quién le ha dicho a Vmd. que si se hubiese seguido mi plan se hubiera publicado la primera parte sin la segunda, —15→ ni que se hubieran sacado tan pocos ejemplares? Nada se hizo de lo que yo quise; pero no podía mandar en dinero ajeno. 

         Si Vmd. viniera a nuestra fiesta del Corpus oiría predicar a su paisano el Señor Abad de San Isidro de León, y vería un par de paloteados que valen más que media docena de óperas; pero Vmd. es un badulaque, y yo soy = Muy amigo de Vmd. = Jhs. = Isla.= Señor Don N.

      

   


   
      
         
            Carta LXXVII
   

            Escrita en Villagarcía a 27 de mayo de 1758
   

         

         —16→

         Amigo y señor: Válgate Dios por canal, y que parecido que es al libro de Fr. Gerundio, por lo menos en la suspensión.

         Veremos en qué para el rey de Prusia con sus 60§, hombres de acompañamiento. Discurro que Daun no le saldrá a recibir, pero en llegando le recibirá bien.

         Dios dé a la Reina nuestra Señora más salud de la que tiene, y más vida de la que promete.

         ¿Creeré que los correos a los Mi [...] —17→ Castellano? Yo. ¿Quién elogió, quién ensalzó aquel pico de oro para decir disparates? Yo. ¡Y así me lo paga el ingrato! ¡Y así me lo agradece el desconocido! Al fin, ya se le conoce que va aprovechando mucho en lo cortesano. Dígame Vmd. si se han traducido en vascuence los célebres libros de Ciencia dela Corte; porque sino es imposible que Don F... E... haya aprendido tanto en esta facultad, salvo que sea por ciencia infusa. Soy tan bueno, tan santo, y tan benigno, que no me dedigno de suplicar a Vmd. que en lugar de muchas memorias, le dé una pizca de entendimiento, que lo habrá menester más.

         Ahí va la carta ofrecida para —18→ desenojar al amigo Ribera. La que escribí a Vmd. la posta pasada fue por Don Juan Bautista y Murga: esta va en derechura para experimentar por cual de los dos Coles podemos penetrar en el Piamonte. Enriquézcame Vmd. con novedades, que aquí todo es una pobretería. El rey de Francia en la Alsacia: el duque de Richelieu todavía en París, ¡y el mes de septiembre a la puerta de casa! Se casará en esta jornada la futura Delfina como yo. A Dios que guarde a Vmd. cuanto quiero. = De Vmd. = Jhs. = Isla.

         —19→

      

   


   
      
         
            Carta III
   

            Escrita en Estella a 1 septiembre de 1744
   

         

         Amigo y señor: Escribo esta en casa del Excelentísimo Señor duque de Granada de camino para mi peregrinación de Loyola, de la que me restituiré a esta misma casa y ciudad a mediado del que viene, para dar los ejercicios del Corazón de Jesús y hacer una especie de misión a todo el pueblo. La que hice en Pamplona me acarreó algunas impertinencias caritativas en las que es menester implorar el socorro de las buenas almas: y aunque la de —20→ Vmd. no es de las mejores, al fin es pasadera en el siglo que corre.

         El pobrecillo a quien se le debe lo que expresan los documentos adjuntos es un comerciante que se vio con mediano caudalejo, y hoy está casi por puertas por haberse fiado de algunos Pedros Fernández, como el sujeto de quien rezan los dichos documentos; que de estos Pedros Fernández hay más en el mundo de los que se piensa. No halla modo el triste de cobrar esos maravedises, que le harían muy al caso en sus presentes ahogos; y compadecido yo de ellos me acordé de que Vmd. de cuando en cuando se descuida en ser piadoso; y que hallándose en ese sitio sin tener —21→ que hacer la mitad del día, y ocioso la otra mitad, podría aplicarse a esta obra de caridad, buscando sujeto de satisfacción y de actividad en quien substituir el poder, que con ese fin lleva la cláusula de substitución; pero practicando primero con el tal señor Joseph Hernández las diligencias o amonestaciones atentas que pide el precepto de la caridad fraterna. Porque no se pierdan esos papeles los remite el señor Duque por mano del secretario de su primo el señor Don Carlos de Arizaga, y estimaré que Vmd. me avise prontamente de su recibo, dirigiéndome aquí la respuesta con cubierta al Excelentísimo señor duque de Granada —22→ de Ega Conde de Javier. Voyme a cenar, porque he de madrugar. Con la enfermedad del rey de Francia no se pensará por este año en boda de el Delfín. Agur Jauna. Estella ut supra. = De Vmd. Amigo ex corde = Jhs. = Joseph Francisco.

      

   


   
      
         
            Carta IV
   

            A Don Leopoldo Gerónimo Puy, escrita en Pamplona a 15 de octubre de 1744
   

         

         Amigo y señor: El día 21 de agosto salí de Pamplona a predicar de San Agustín en Puente la —23→ Reina, a visitar en la provincia de Guipúzcoa la casa nativa de mi Santo Padre y Patriarca, a cierta comisión que me encomendó en la Villa de Hernani este señor Obispo; y volví finalmente a Estella, a petición del Excelentísimo Señor duque de Granada, así a hacer una especie de misión en tono de ejercicios a toda aquella ciudad, como a evacuar ciertas dependencias que ocurrieron en casa de su Excelencia, quien hizo concepto que podía ser necesaria mi asistencia para su consuelo, y para el de mi señora la Duquesa. En estas gestiones consumí todo el tiempo que va desde el día mencionado 21 de agosto hasta el 6 de octubre, en —24→ que me restituí a mi rincón, por el cual estaba continuamente suspirando para descansar del quebranto que me ocasionaron los llamados caminos de Guipúzcoa, y son en todo el rigor de la lengua castellana verdaderos descaminos, precipicios y despeñaderos. No contribuyó poco a este descanso la estimadísima de Vmd. de 26 del dicho mes de agosto que me estaba aquí esperando con el admirable librito Noticias de la vida de S. Luis Rey deFrancia, en forma de novena. Antes de hacerme cargo de la carta de Vmd. leí, o por mejor decir, engullí toda la obrilla. En una palabra diré con mi realidad acostumbrada lo que siento de ella. —25→ Siendo muy superior el concepto que años ha tengo formado de los elevados talentos, que la divina dignación ha querido depositar en Vmd. todavía es más ventajoso el que acabo de formar por esta sola obrita que por todas las demás, que tanto y con tanta razón le han acreditado a Vmd. en la España literata. Hombres que discurran con ingenio, con juicio, con erudición, con critica acertada en todas las materias se hallarán algunos, aunque pocos; pero quien disponga una cosa tan sencilla y tan simple como una novena, con la inventiva, con la utilidad, con la elección, con el peso y con el espíritu con que Vmd. la ha dispuesto, digo que no se hallará —26→ más que Vmd. solo, y perdónenme este agravio todos los demás, o no me lo perdonen para mí todo es a un precio. No es fácil añadir en este punto a que dicen los discretísimos y juiciosísimos aprobadores. Sólo diré (y no es poco decir) que en todo cuanto dicen no hacen más que ejercitar el oficio de censores rigurosos y justificados. En un siglo en que hay epidemia de Novenas (mejor diré peste) no haberse contagiado el espíritu y el buen gusto de Vmd., y salir con una Novena, que sólo no inficionase la devoción, sino que la alentase con pasto tan substancial para el entendimiento en los rasgos historiales; con motivos —27→ de tanto peso para la razón en las gravísimas reflexiones; y con incentivos de tanto espíritu para la voluntad y para los afectos en las majestuosas, nerviosas, y verdaderamente eclesiásticas oraciones; digo que es un milagro de talentos y de espíritu bien complexionado. Ciertamente que Vmd. es autor original en esta especie. En Estella comencé a leer la historia de San Luis, escrita recientemente por un jesuita, de cuyo nombre no me acuerdo, pero de una pluma francesa patética, persuasiva y elegante. Aquel Excelentísimo que la estaba leyendo, y es un caballero de singular piedad y de no vulgar cultura, discretamente crítica, me la había —28→ alabado mucho. Hallé que tenía razón, pero más alta idea me ha hecho Vmd. concebir del Santo Rey Francés, por los rasgos historiales de su Novena que por aquella historia dilatada. Así se lo escribo al Duque, y aun le añado que por el correo se hallará con un ejemplar remitido por su autor, a quien conoce y venera como yo, porque tiene todos los siete tomos de los Diaristas y los seis de las memorias de Trevoux. Dirijáselo Vmd. con cubierta al Excelentísimo señor duque de Granada de Ega Conde de Javier. = Estella. = El ejemplar que Vmd. me envió me le tiene pedido esta señora virreina, a quien a su marido debo los mayores favores —29→ y confianzas. Y no queriendo yo carecer de esta preciosísima obra, tomará Vmd. el trabajo de reservarme otra copia, que me remitirá por alguna ocasión que se ofrezca, de la que yo tendré cuidado de avisar, para que el procurador no tire corcovos por los portes del correo, que aquí son de plata.

         Reniego yo de esa negra secretaria que de tantos gustos me priva. Por Dios de cuando en cuando haga Vmd. lugar a consolarme, y dígame algo de nuestro Presidente, de quien ha un siglo que sólo tengo las noticias generales, que no pueden ser mejores. También estoy rabiando por saber si aquel maldito —30→ gallego ha cumplido ya con su obligación. Dame malísimo tufo el que no me haya escrito una palabra, y por vida de Vmd. que me consumo. A Dios, que guarde a Vmd. cuanto deseo. Pamplona a 15 de octubre de 1744 = B. L. M. de Vmd. su fiel amigo y servidor = Jhs. = Joseph Francisco de Isla. = Señor Don Leopoldo Gerónimo Puy.

      

   


   
      
         
            Carta V
   

            Escrita en Pamplona a 19 de noviembre de 1744
   

         

         Excelentísima señora. = Señora. =Ni soy tan necio que pretenda, —31→ ni soy tan vano que presuma consolar a V. E. en el justísimo dolor con que la contemplo, y sé que está lastimosamente penetrada por la muerte del Duque mi señor. Tampoco me detendré a persuadir a V. E. que la hago dolorosa y muy sincera compañía en la amargura de tan congojosa pérdida. ¿Qué querrá decir que yo sienta en el alma lo que toda España llorará con lágrimas de sangre, y lo que celebrarán los enemigos de nuestra nación? Ni a V. E. la puede servir de lenitivo el saber que todos los buenos españoles lloran lo que V. E. llora; antes el llanto universal aumenta muy especiales motivos al llanto de V. E. Sólo pido licencia —32→ a V. E. para acordarla que ya tiene V. E. la mitad menos que morir después que murió el señor Duque; y que es amorosa providencia de nuestro gran Dios el disponer que vayan antes de nosotros los que con razón o sin ella eran dueños de nuestros corazones, así para que estos se desprendan poco a poco de lo que ha de tener fin, como para tener eso menos que sentir al tiempo de nuestra partida, que al cabo ha de llegar, sirviéndonos entonces de consuelo la esperanza de ir a ver en el país de la felicidad a las personas que amamos en este valle de miserias. Desde hoy en adelante convertiré en sufragios por el descanso eterno del Excelentísimo di- [...] —33→ bien nos han escrito no sé que batalla de Daun en que derrotó enteramente al rey de Prusia; y aunque yo tengo un nominativo soberanamente respetable, como ni Vmd. ni las cartas de Madrid hablan palabra, suspendo el juicio, mas no el ir a comer donde me llaman. = De Vmd. = Isla. = Sr. D. N.

      

   


   
      
         
            Carta LXXXVII
   

            Escrita en Villagarcía a 12 de agosto de 1758
   

         

         Amigo y señor: Vaya Vmd. enviando de esas papeletas, y seremos grandísimos amigos. También —34→ lo seremos si confiesa Vmd. buenamente que Daun es más soldado y más general que el sujeto de nuestra historia. Los franceses parece que se van desenvolviendo; pero mientras Estrees no esté a su frente, decontado fío poco de Contades (mire Vmd. que dichico).

         El que ha hecho vivir a la reina estas tres semanas la podrá hacer vivir otras tres mil. Y en fin vea Vmd. como los médicos de la Corte no saben más que el médico de Villagarcía. = ¿Acabó Vmd. ya de conocer que es un mal hombre? La honra que me quito con las Gacetas de 4 y 7 de abril ¿cuándo me la restituirá? ¡Ah señor! Que esto de salvarse un cristiano es obra.

         —35→

         Así el P. Rector como todo el sacro colegio se ponen a la obediencia de Vmd., y desearan verle, no por fineza, sino por prueba de que tienen buena vista. ¿Que hace esa santa vestida de madre? = De Vmd. = Isla. = Sr. D. N.

      

   


   
      
         
            Carta LXXXVIII
   

            Escrita en Villagarcía a 19 de agosto de 1758
   

         

         Sí señor. El rey de Prusia es el mayor hombre del mundo, y Vmd. el mayor embrión de hombre que ha nacido de mujeres. Ve aquí las cosas puestas en su lugar.

         Los franceses se van desenvolviendo, —36→ y si Estrees logra carta blanca se desenvolverán mucho más. ¿Pero cree Vmd. que mi tocayo Belleysle se la dé? Pues yo no.

         Vale un millón la carta que ese cochero escribió a su mujer. Aquí todos se mueren menosla reina. Si Longino hubiera alcanzado a este, sin duda le hubiera puesto por modelo de lo sublime. Muchas señas son de que Dios la quiere trasladar de un reino a otro; y si S. M. lograre esto, entonces sí que será su majestad.

         Deje Vmd. a la nuera que cuide de la suegra, y otra vez no se meta con nueras de once pulgadas, que para ser de once varas todavía la falta tanto como a Vmd.

         —37→

         Aquí tenemos al marques de Valmediano que ha venido a ver a su cuñado, y por lo mismo que es tan bello caballero me ocupa más su cortejo. Mande Vmd. o no mande a su fiel amigo. = Isla. = Sr. D. N.
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